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Resumen
Este artículo propone pensar algunos de los usos sociales de la historia. Justamente, recupera 

una experiencia pedagógica que asumió el desafío de educar a los niños de cara a la vida. En el año 
1935, Olga Cossettini es nombrada directora de la Escuela Carrasco, institución a la que se le asigna 
carácter experimental. Ella elaboró entonces un Plan Asociado en el cual el contenido curricular 
incorporó las características del contexto. La decisión estuvo fundada en elementos pedagógicos 
dando como resultado un modo de enseñar y aprender historia mirado desde abajo.

Palabras Clave
Ciencias Sociales, Experiencia Educacional, Aprendizaje Histórico, Didáctica de la Historia. 

Abstract
This article is focused on social uses of history. It recovers a pedagogical experience that 

adopted the challenge of educating children for facing life. In 1935, Olga Cossettini was named 
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director of Carrasco School, an institution with an experimental character. Then, she developed an 
Associated Plan in which curricular content involved several context features. The decision was 
based on pedagogical elements, giving as a result a particular way of teaching and learning history 
from below.

Keywords
Social Sciences, Educational Experience, History Instruction, Didacticism.

1. Introducción 

El presente artículo está motivado en una preocupación que nos ha inquietado en los últimos 
tiempos: los usos sociales de la historia. Esto es, más allá de los lugares específicos donde los 
historiadores e historiadoras nos reunimos a debatir y reflexionar sobre las formas de construir 
conocimiento sobre el pasado, existen muchos otros ámbitos donde la historia cristaliza como un 
saber que ata los sentidos de las prácticas. Suponemos que, es aquí donde, al tiempo que el 
saber histórico comienza a ser utilizado por la gente, se aleja de los historiadores adquiriendo una 
autonomía basada en la veracidad fáctica del pasado (Caldo y Garcilazo, 2015; Guha, 2016; Pereyra, 
1997). Tal autonomía lo transforma en términos no necesariamente próximos a las discusiones 
epistemológicas en torno al conocimiento histórico, generando así sugerentes alteraciones que son, 
justamente, las que prenden en el sentido común y ayudan a los ciudadanos y ciudadanas a tramitar 
los avatares de la vida cotidiana. 

Empero, esta forma de entender y pensar la historia no es ingenua, por el contrario, esta 
construida generalmente sobre los principios de la historiografía tradicional. Peter Burke lo afirma: 
“también podríamos darle a este paradigma el nombre de visión de sentido común de la historia, 
aunque no para elogiarla, sino para recalcar que a menudo se ha supuesto que era la manera de 
hacer historia y no se consideraba una forma más de abordar el pasado” (2003, p. 15). Esto es, la 
historia narra los hechos del pasado “tal cual fueron”. Los documentos tamizados por la crítica son 
el certificado de veracidad de ese relato convertido en certeza. Aunque para la escucha de quienes 
discutimos sobre teorías de la historia estas afirmaciones parezcan obsoletas, no lo son cuando 
comenzamos a transitar por fuera de los ámbitos académicos. Por lo tanto, y encaminándonos 
a presentar nuestro caso, nos aventuramos a aseverar que la escuela pública tiene mucho que 
ver con esos enraizamientos sociales. A los efectos de pesquisar estos últimos, quienes oficiamos 
de autoras del presente artículo, elaboramos el Proyecto de Investigación y Desarrollo (PID) 
“La historia en el currículum de las escuelas primarias en la provincia de Santa Fe 1880-1930”, 
1HUM437 Resolución CS Nº 073/2014, Facultad de Humanidades y Artes – Universidad Nacional 
de Rosario. En el mismo preguntamos por qué y qué historia se enseña en estas instituciones 
de reparto masivo y obligatorio de saberes. Porque sin dudas, la escuela fue y es el espacio por 
excelencia de distribución masiva del conocimiento en general y del histórico en particular. Así 
que nos propusimos interrogar algunos aspectos de lo acontecido con el reparto de los saberes 
históricos en este lugar tan particular de la cultura. Esta investigación, proyectada desde la historia 
socio-cultural (Chartier, 1999, 2005; Eley, 2008), detiene su mirada en las cinco primeras décadas de 
existencia del sistema educativo argentino con la intención de discutir un supuesto particular. Esto 
es, la efectiva concreción del enfoque de corte nacional que, por entonces, tuvieron los contenidos 
curriculares estipulados para la enseñanza de la Historia en las escuelas primarias, a partir del año 
1884. Año en que fue sancionada la Ley de Educación Común Nº 14204. La misma poseía un texto 

4 La Ley de Educación Común Nº 1420 fue sancionada durante el gobierno de Julio Argentino Roca. Este 
tuvo a bien presidir una gestión abocada a legislar, en clave preferentemente liberal, diferentes aspectos del 
orden social. Fue un gobierno de paz y administración, donde fueron ordenadas muchas instituciones bajo 
un claro control estatal: la sistematización de las escuelas primarias y la creación de Registros Civiles, son 
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detallista que prescribió sobre todas las dimensiones del sistema educativo, incluidos los contenidos 
curriculares. Eran los tiempos de consolidación del Estado nacional centralizado (Ansaldi, 1989) y, 
en este marco, la escuela primaria, pública, obligatoria, laica y gratuita operó como un aglutinador 
de masas exclusivo y, en cierto sentido, exitoso. De tal forma, las prescripciones curriculares 
expusieron un relato nacional homogéneo que desconoció las particularidades regionales de la 
Argentina (con sus diferencias no solo provinciales sino regionales) (Cucuzza, 2007; Finocchio, 
2013; Romero, 2004). No obstante, nuestro Proyecto de Investigación y Desarrollo antes citado, 
habilita a sospechar de ese supuesto porque pondera la tensión entre las prescripciones y las 
prácticas. Es decir, más allá de la direccionalidad marcada por la letra escrita, entendimos que en 
las prácticas situadas podían emerger diferencias que, discutiendo las directivas nacionales, dieran 
lugar a experiencias educativas alternativas, novedosas y capaces de recuperar historias, relatos, 
registros y expectativas de carácter regional/local (con su medio, su gente, su historia y sus formas 
de apropiarse del mundo). Casualmente, la historia de la educación ha dado sugerentes balances 
que permiten situar la decisión teórica y metodológica tomada en este artículo. Hoy día la historia 
de la escuela y de la escolaridad está siendo también auscultada en la clave de “la cultura” tanto 
en sus aspectos simbólicos como materiales. Así, tomar como objeto de estudio la escuela en tanto 
lugar habitado por actores cuyas prácticas se nutren y/o generan de símbolos, rituales, léxicos pero 
también elementos materiales, es una entrada para enriquecer las formas de historiar la educación 
escolarizada pero también genera la necesidad de renovar las fuentes: cuadernos de clase, notas 
de docentes, epistolarios, imágenes, etc. (González Delgado, 2013; Viñao Frago, 2008).

Inspiradas en las preocupaciones teóricas arriba citadas fue que descubrimos la labor 
pedagógica de las hermanas Olga y Leticia Cossettini. Una tarea ubicada temporalmente entre 
1930-1950. Ambas mujeres, formadas en escuelas normales, tuvieron la posibilidad de ejercer la 
docencia en distintas instituciones educativas y ocupar diferentes cargos relativos a la educación 
escolar. Fundamentalmente Olga se inició como maestra pero rápidamente pasó a ser directora, 
primero del Departamento de Aplicación de la Escuela Normal de la ciudad de Rafaela (Santa Fe) y 
luego de la escuela Dr. Gabriel Carrasco (en Rosario-Santa Fe). 

Los nombres de estas maestras quedaron grabados en la historia de la educación argentina 
justamente por ser impulsoras de los postulados del escolanovismo (Carli, 2003; Colotta, 2002; 
Ossanna, 1993; Pelanda, 1995). Una forma de entender la enseñanza alumbrada a fines del siglo 
XIX en Europa y, desde entonces, proyectada en distintas realidades geográficas a lo largo de la 
primera mitad del siglo XX (Caruso, 2001). La novedad de la Escuela Nueva fue la puesta en el 
centro de la escena educativa del niño, con sus modos de aprender, con las actividades y con plena 
confianza en su desarrollo cognitivo. En la experiencia Cossettini esto cristalizó en una escuela 
pública, estatal y periférica, por lo cual supusimos que la originalidad de la apuesta lejos de residir 
en los contenidos a enseñar, lo hizo en el tratamiento didáctico de los mismos. No obstante, no fue 
así. En el mundo de las prácticas de la enseñanza, muchas veces, la forma didáctica transforma 
al contenido. Esto es, cuando Olga, Leticia y las maestras de la escuela Carrasco deciden trabajar 
a partir de las posibilidades de aprendizaje de los niños, necesariamente fueron transformando 
el contenido de la enseñanza. Es justamente este modo de enfocar el contenido a enseñar, el 
hallazgo de esta investigación. Resulta útil para pensar un estilo particular de enseñar las ciencias 
sociales en general y la historia en particular situando como disparador a la geografía. No obstante, 
y aquí nuestra hipótesis a demostrar, al introducirnos en la descripción de la propuesta Cossettini 
advertimos cómo se fue transformando el contenido a transmitir en base a la didáctica y las teorías 
del aprendizaje y no así en las discusiones teóricas en torno a la producción de conocimiento 
disciplinar. Por lo cual, se innova en las formas más no así en la concepción acerca del conocimiento 
histórico. 

Ahora bien, ingresamos a “la caja negra” (González Delgado, 2013) de las hermanas 

algunos ejemplos de ello. Para ampliar información sobre el tema pueden consultarse, por ejemplo, el clásico 
libro de Botana (1994) o González Bernaldo de Quirós (2014) o también Lobato (2010), entre otros.
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Cossettini, por el minucioso trabajo de resguardo que se realizó con el material. Esto es, desde 
los comienzos de sus prácticas, estas maestras tuvieron el cuidado de hacer de la experiencia una 
colección que cuidaron ellas primero y sus exalumnos y familiares, luego. Por lo cual, desde el año 
2001 las hermanas Cossettini tienen editados sus escritos bajo el título Obras completas, con sello 
editorial de AMSAFE (Asociación del Magisterio de Santa Fe) y, a su vez, desde el año 2006, la 
ciudad de Rosario (Santa Fe - Argentina) cuenta con el Archivo Pedagógico Cossettini, donde están 
reunidos cuadernos de alumnos, diarios de clase escritos por las maestras, epistolario, colecciones 
de revistas, planes de estudio, la biblioteca personal y demás papeles elaborados en relación a la 
experiencia educativa de estas hermanas. Así, las afirmaciones sostenidas a largo de este artículo 
cuentan con estos respaldos heurísticos. 

Finalmente y a modo de síntesis, el caso Cossettini es un pretexto para, por un lado, abrir 
una línea de discusión alrededor de la construcción epistémica de los usos sociales de la historia 
y, por otro, abordar la tensión historia nacional – historia local en los contenidos curriculares. Para 
ello el artículo se estructura en tres partes. Una introducción seguida de un desarrollo divido en tres 
apartados. El primero sitúa a las maestras, el segundo abre los lineamientos pedagógicos generales 
de la propuesta y el último se detiene en la articulación de la historia dentro del Plan Asociado de las 
hermanas Cossettini. Por último, cerramos con unas palabras de síntesis explicativa. 

2. Aproximaciones a la experiencia Cossettini

Siguiendo el atajo biográfico recuperado por la historiografía del presente decimos (Bolufer, 
2008; del Pozo Andrés, 2013): Olga y Leticia fueron dos maestras que, pese a estar formadas en el 
interior del proyecto normalista de principios de siglo XX, capitalizaron los aportes del escolanovismo 
en sus prácticas y en sus pensamientos en torno a la tarea de educar. Las hermanas Cossettini 
nacieron en San Jorge, un municipio del centro-oeste de Santa Fe. La primera, en 1898, la segunda, 
en 1904. Ambas siguieron la profesión del padre, Antonio Cossettini: el magisterio. En 1914 y con 
sus 16 años, Olga, la mayor, egresó de la Escuela Normal de Maestros Rurales de Coronda. Una vez 
alcanzado el título trabajó en distintas localidades de la provincia hasta llegar a Rafaela, la próspera 
ciudad del oeste santafesino, paradigma de la colonización del siglo XIX. Allí comenzó a ejercer en la 
misma institución en la que su hermana Leticia se graduaría de maestra. La experiencia acumulada 
en el Normal “Domingo de Oro” fue central en la historia de las hermanas Cossettini. Entre los 
años 1930 y 1935, Olga fue directora del Departamento de Aplicación del Normal de Rafaela. Por 
aquellos días la directora general del establecimiento educativo era Amanda Arias (1894-1957), una 
destacada maestra que supo orientarla por la senda del escolanovismo (Fernández y Caldo, 2013). 

Abrimos un paréntesis para aclarar que el contexto político provincial permitió que germinara 
el escolanovismo en tiempos donde las libertades políticas se clausuraban en el orden nacional. 
Justamente, en 1930 la sociedad argentina experimentó el primer golpe de Estado que situó al 
General José Félix Uriburu en la presidencia de la nación. El mandato de Uriburu (1930-1932) 
al tiempo que cerraba la experiencia democrática de los gobiernos radicales (entre 1916 y 1930: 
dos periodos de Hipólito Yrigoyen mediados por uno de Marcelo T. de Alvear), abría un momento 
para la contracción democrática y el retorno de prácticas conservadoras declaradamente católicas. 
Sin embargo, en Santa Fe, una provincia que había sido intervenida por la gestión radical, se 
preparaban para los comicios que darían la victoria, en el año 1931, al candidato del Partido 
Demócrata Progresista, Luciano Molinas (1931-1935). Desafiando los lineamientos políticos de 
la época, Molinas esbozó como eje principal de su campaña los postulados de la Constitución 
santafesina de 1921. Una Carta Magna de raigambre liberal, anticatólica y democrática. Reeditar 
aquellos principios obligó a la nueva administración a emprender distintos proyectos que derivaron 
en la Constitución provincial de 1933 y en la consecuente Ley de Educación Nº 2364 del año 1934. 
De este modo, las políticas educativas, ahora sí operarían en clave de gratuidad, obligatoriedad, 
universalidad y laicidad. En esta dirección, se dispusieron las bases de una política educativa 
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descentralizadora donde los Consejos Escolares de Distrito serían piezas centrales, disputando 
espacios de intervención, financiamiento y gestión escolar al Director General de Escuelas. Los 
nuevos Consejos Escolares fueron investidos de atributos electivos y de una autonomía inédita. 
En este nuevo contexto, contarían con rentas propias y con la capacidad para generar tributos 
destinados a fortalecer la educación provincial, como así también para nombrar y controlar tanto a 
los maestros como a los funcionarios administrativos del ámbito educacional. Pero el aire reformista 
no solamente envolvía aspectos de raíz administrativa, sino también otros de carácter metodológico-
didáctico. En este sentido, es clave destacar la importancia adjudicada a la aplicación de métodos 
activos para la enseñanza, como también el valor asignado a las prácticas pedagógicas de matriz 
estética, recreativa y deportiva. Si Santa Fe era la nota singular en medio de la trama sociopolítica y 
cultural de un país donde los rasgos democráticos y participativos eran corroídos, no resulta extraño 
que en esta provincia en particular, surgieran experiencias como la de Olga en la Escuela Normal 
“Domingo de Oro” de Rafaela (Pérez, 2000; Videla, 2006).

Sin dudas, las intervenciones de Olga en Rafaela fueron, parafraseando el título de su libro del 
año 1935, el primer ensayo de Escuela Serena en las colonias santafesinas. La expresión “Escuela 
Serena” fue elegida para nominar las distintas experiencias pedagógicas implementadas por las 
hermanas Cossettini. El nombre, lejos de ser azaroso, se debe a la obra de quien Olga considera 
su maestro: el pedagogo italiano José Lombardo Radice. Justamente, en Italia con el título Escuela 
Serena se distinguieron los establecimientos educativos que seguían los lineamientos pedagógicos 
de Radice. El pedagogo es una cita obligada en los escritos de las hermanas Cossettini al momento 
de definir qué entienden por educación, cómo conciben la enseñanza, cómo piensan el rol del 
alumno (Cossettini y Cossettini, 2001).

En 1935 Olga y Leticia reciben el traslado a Rosario. En esta localidad, fueron designadas para 
el desempeño de sus funciones docentes en la escuela de gestión pública “Dr. Gabriel Carrasco”, 
situada en el barrio Alberdi, que había sido incorporado al municipio rosarino hacía poco más de dos 
décadas. Al respecto Olga dirá: 

Nuestra escuela está ubicada en el límite de la ciudad y el campo. El ruido que 
nos envía la ciudad por su camino central, brazo de unión con el norte santafesino, ruido 
incesante de motores en marcha, nos llega amortiguado, como nos llega adormecido 
el paso de las dragas y lanchones que surcan el río vecino. Pero la brisa de ese río 
amigo, el verdor de sus barrancas, el canto de los pájaros, nos traen armonías todas las 
mañanas y los niños que bajan de los ranchos, de las casitas obreras y de las viviendas 
mejores, pueblan la escuela de bullicio hasta el sol de la tarde. 

(Cossettini y Cossettini, 2001)

Olga en la dirección, y Leticia, junto a otras docentes, desde las aulas, diseñaron los 
lineamientos de una nueva edición de La Escuela Serena santafesina, la versión rosarina que 
vendría a prolongar a la ensayada en Rafaela.

El espesor de la cultura rosarina de la época permitió que las hermanas Cossettini no solamente 
continuaran su trayecto en el campo de la docencia, sino que comenzaran a crecer con vuelo propio. 
Esos logros personales vinieron rápido puesto que, casi cuando finalizaba el año 1935, el Director 
General de Escuelas, Dr. Pío Pandolfo, dictó un decreto mediante el cual distinguía a la escuela 
dirigida por Olga con el calificativo de “experimental”. Así quedaba legalizada la autonomía didáctica 
de la directora para decidir sobre qué y cómo enseñar. Al respecto, el Ministro de Instrucción Pública 
y Fomento, Juan Mantovani, dirá: 

Eso es lo que ocurre en la Escuela Experimental ‘Dr. Gabriel Carrasco’, instalada 
en el barrio Alberdi de la ciudad de Rosario. Se realiza en ella, bajo la experta dirección 
de Olga Cossettini, educadora de un don excepcional para la comprensión y tratamiento 
de los niños, un ensayo del más alto interés pedagógico. Allí se cumplen los programas 
de la escuela primaria común, pero se aplica una organización del trabajo escolar y 
procedimientos didácticos apoyados en los más hondos resortes psicológicos del niño, 
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particularmente en la libre expresión de su quimérico mundo interior y de su fértil y 
animada fantasía.

(Cossettini y Cossettini, 2001, p. 183-184)

En estas condiciones la escuela funcionó hasta el año 1944. Desde entonces vendrían tiempos 
difíciles, el cuarenta y cuatro trajo el final de la escuela experimental y el cincuenta la cesantía de 
las protagonistas, Olga y Leticia. Ya separadas de sus cargos docentes, siguieron trabajando por la 
educación nacional y provincial, difundiendo sus ideas en tareas de gestión y en trabajos editoriales. 

Ellas cuestionaron las formas de educar tradicionales valiéndose del discurso de la pedagogía 
escolanovista. El movimiento de la escuela nueva discutió las bases didácticas sobre las cuales se 
había constituido el sistema educativo en general y la formación docente en particular. Asumirse 
escolanovista implicaba una apuesta por el reconocimiento de los intereses y de las formas de 
expresarse de los niños. En esta clave, los docentes dejaron de ser los portavoces del saber para 
diseñar una compleja trama de actividades que permitía a los estudiantes aprender haciendo, 
descubriendo, leyendo el mundo, exteriorizando dotes creativas de estricto orden interno. En 
consecuencia, si todo atisbo de debate político en términos partidarios quedaba excluido de las 
aulas, la política, el desacuerdo se instalaba en el plano de la interpretación de la tarea docente.  

Ahora bien, en medio de las disputas y transformaciones sugeridas por las hermanas Cossettini 
¿qué pasó con la enseñanza de la historia?, ¿fue transformada por aquella forma innovadora o se 
mantuvo ligada a los contenidos tradicionales?

2.1 Pensar lo social desde el lugar, una propuesta interdisciplinaria

Si nos preguntamos qué lugar ocupó la historia en la escuela de la señorita Olga, como primera 
cuestión tenemos que definir qué se entendió por educación en el marco de este proyecto. Para el 
conjunto de maestras que llevaron adelante esta experiencia, educación “es la compenetración de 
las almas, esto es, un estado de conciencia en el cual el maestro desaparece como individualidad 
distinta a la de los alumnos y se funde en su momento espiritual, viviéndolo como suyo para impulsar 
hacia aquellas posiciones más altas por él ya alcanzadas” (Cossettini y Cossettini, 2001, p. 16). 

Así, el maestro conforma una amalgama con sus alumnos y juntos se proyectan hacia la 
experiencia de aprender la realidad que los rodea. Una propuesta que respeta la capacidad cognitiva 
del alumno y opera a partir de ella y con ellas y sobre las cosas que los chicos saben y conocen, 
buscando entenderlas para luego ir por más saberes. 

De este modo, cuando Olga reflexiona sobre la enseñanza de las ciencias en general y de 
la historia en particular, sitúan como alma mater de la propuesta a la geografía. Lo hace porque 
para ella el paisaje (el medioambiente) es lo cercano, lo que los niños y las niñas que acuden a la 
escuela tienen más a mano para activar el aprendizaje. Esta disciplina será el trampolín que permita 
a los pequeños lanzarse al estudio de las otras ciencias, entre las que la historia ocupa un lugar 
que oscila entre planteos locales (la historia del barrio) y otros de corte nacional (el calendario de 
efemérides oficiales).  La historia de la humanidad es descubierta por los niños:

…en los hombres humildes que amasaron el progreso de este pueblo. Ellos saben 
contar mejor que el maestro su historia. Hay honda emoción en estos simples relatos. 
Los niños escuchan felices, perciben la lucha del hombre que se hace fuerte en la 
adversidad, tiene la intuición de que el progreso es producto del esfuerzo y del sacrificio 
diario, y cuando escriben sus impresiones respetan el lenguaje y apuntan entre comillas 
sus expresiones típicas (a veces en dialecto), porque la gramática, esa gramática que 
tanto preocupa a los pseudos maestros, está viva en la lengua que se enriquece cuando 
su espíritu penetra en los otros por obra de amor y simpatía. 

(Cossettini y Cossettini, 2001, p. 53)
 



103Panta Rei (2016), 97 - 110

Paula Caldo, Micaela Pellegrini Malpiedi y Agustina Mosso

Así, los estudiantes se acercan a la historia a partir de los relatos de los vecinos. A estos 
protagonistas directos los sitúan en el espacio (llamado geografía) y a partir de allí van tejiendo sus 
saberes, su pasado, su lengua…, logrando un conocimiento integral del barrio que se proyecta, 
en lo que Olga Cossettini llama, el instinto geográfico. Un instinto que si bien es adquirido en el 
lugar, resulta clave para conocer, comprometerse, querer y cuidar el espacio que nos rodea y de 
ahí lanzarse a conocer y sentir esos mismos valores por otras tierras y realidades desconocidas y 
lejanas. 

Esta invitación a conocer el pasado a partir de los relatos de los vecinos, nos recuerda a Natalie 
Zemon Davis (1998) preguntándose: ¿quién es el dueño de la historia? La citada historiadora, a 
los efectos de responder revisa las argumentaciones de los posibles propietarios: los historiadores, 
los profesores, los pueblos (grupos, minorías, etc.), la cultura occidental. Ella ensaya en términos 
reflexivos las distintas respuestas y, finalmente, concluye diciendo que la historia es una herencia 
colectiva, que debemos trabajar para obtener, cada uno, desde su lugar. Asumiendo las distancias 
teóricas, Cossettini establece el pasado (ella dice la historia) como herencia colectiva, y sitúa a los 
niños en el lugar de la búsqueda para elaborar ese pasado. Por eso, en las clases de historia van 
a conocer el barrio, lo recorren, lo observan, lo dibujan y, en simultáneo, van entrevistando a los 
vecinos para aprender cómo viven y vivieron ese lugar, esas prácticas, esas instituciones, esos 
servicios, ese paisaje, ese río.  

Sin dudas, esta propuesta educativa particular estuvo organizada a partir de los problemas del 
aprendizaje (cómo aprenden los niños) y no desde la lógica del saber disciplinar (la historia). Las 
maestras, lejos de exponer teorías, cumplían funciones de apoyatura, la guía al estilo del preceptor 
sugerido por Jean-Jacques Rousseau (1985), de estímulo para que el trabajo se realice en la 
dirección esperada.

Al preguntarnos qué historia enseñaban estas docentes, emerge como respuesta el principio 
de solidaridad humana, que primaba en las aulas de las hermanas y preparaba para la vida social. En 
los escritos consultados se traslucía la necesidad constante de enseñar al individuo los problemas 
del municipio, pero en la generalización del sentimiento de solidaridad. La historia, circunscrita 
dentro de las ciencias sociales junto con geografía e instrucción cívica, la economía, ayudaba 
a formar conciencia social a través de la educación en hábitos, capacidad, conducta, aptitud. El 
hombre situado en el medio era, en la Escuela Carrasco, el punto central de la enseñanza de las 
ciencias sociales, seguía además siempre el proceso de su transcurso por la vida, enmarcado en 
sus descubrimientos y en sus luchas. Y para alimentar el tratamiento de ese eje, lejos de fragmentar 
el conocimiento científico, se lo abordó en términos relacionales. Como en la vida misma, donde 
los principios, reglas y conceptos lejos de operar en secuencias lógicas y ordenadas se mezclan 
y producen así los efectos de la cadencia de la vida. La participación de los educadores estaba 
delimitada; intervenían solo cuando los alumnos lo solicitaban, aunque los interesaban para ir a la 
biblioteca, facilitadora de abundante material de lectura, si bien de igual forma eran aceptados los 
libros traídos desde los hogares (Cossettini y Cossettini, 2001).

Los maestros promovían y guiaban a los diferentes grupos. Por ejemplo, las preguntas del 
maestro estaban presentes para que la memoria de los alumnos fluyera a los efectos de recordar 
experiencias, visitas, charlas vividas. Asimismo, el cuidado del orden, la prolijidad y las normas de 
convivencia eran tema recurrente de trabajo cotidiano. El maestro tomaba lo que el niño ofrecía y lo 
tamizaba para ofrecerlo nuevamente. En el contexto de los estudios sociales, la lectura era ejercicio 
de pensamiento y de palabra, y entraba en juego en todos los momentos de la clase. Poseían la 
misma importancia tanto la lectura en voz alta como la silenciosa. 

Ahora bien, ya en la primera mitad del siglo XX, los beneficios de comenzar el estudio del 
pasado por los aspectos más cercanos a la realidad del niño fueron enfatizados por pedagogos y 
psicólogos educacionales (de Amézola, 2008). Justamente, para el caso de la propuesta Cossettini, 
partir de la dimensión espacial generaba la posibilidad de reconocer y aprehender el medio ambiente, 
primero en una dimensión local (con la ponderación de sus problemas en un cruce de análisis socio-
histórico) y luego avanzar rumbo a una nacional y también universal. Con este método las hermanas 
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lograban que sus alumnos comprendieran mejor el pasado; ya que al empezar con el contexto más 
próximo el aprendizaje se proyectaba de lo simple y cercano a lo complejo y lejano. 

Las docentes estimulaban la inquietud de hablar y escribir sobre algo visto e intuido al 
observar. Observaciones personales, descripciones, conversaciones sostenidas con la maestra, el 
compañero, el albañil, el agricultor, el pescador sobre los temas estudiados en el año. Los chicos 
leían, investigaban. Campesinos, obreros, pescadores, albañiles, y vecinos en general, oficiaron de 
maestros en aquellas ocasiones en que los niños de la Escuela Carrasco los visitaban con el fin de 
aprender. Mientras que los primeros narraban o mostraban sus saberes en la cadencia del hacer, 
los pequeños aprendices anotaban en sus cuadernos las sensaciones despertadas en la escucha y 
la observación. Estudiar el pasado para comprender la configuración del presente, mediante formas 
específicas de reflexión, eran tareas propuestas por la Escuela Serena. Marcas de esta labor han 
quedado en los cuadernos de clase conservados en el Archivo Cossettini como así también el los 
diarios de la maestras y en fotografías. El registro constante de estas docentes es lo que permite 
pensar cómo se instrumentalizó la propuesta del Plan Asociado. 

3. El contenido de la forma: el Plan Asociado de la Escuela Serena

El perfil del diseño curricular de la escuela Carrasco fue claramente interdisciplinario. Sin 
embargo, el sentido de lo interdisciplinar no estuvo presente en el léxico de las educadoras. Ellas 
propusieron un Plan Asociado de conocimientos concretos.5 En ese plan, sin perder la identidad 
disciplinar, los contenidos fueron articulados en una tabla de doble entrada. El plan quedó articulado 
en grados (vertical) y por contenidos, actividades y excursiones (horizontal). Los saberes específicos 
identificados fueron: geografía, historia, economía, sociedad, cívica e higiene. Así, las docentes 
tenían el panorama relacional de los contenidos a trabajar con los diferentes grupos de alumnos. 
Asociar era integrar, combinar, compatibilizar conceptos, principios y hechos a los efectos de que los 
educandos aprendieran como en la vida misma. Esto es, actuando y aplicando los distintos saberes 
en función de los avatares presentados en el día a día. La originalidad de este Plan residió no solo 
en el esfuerzo de articulación, sino en la prescripción de una serie de excursiones y actividades 
fuera de la escuela en las cuales los niños debían aplicar o en otras situaciones construir los saberes 
sugeridos en la escuela. Estas actividades fueron: visitar vecinos, conocer y respetar las señales 
viales, visitar negocios del barrio, recorrer el barrio, observar y estudiar el río, entrevistar a los 
vecinos, ayudar en situaciones hogareñas cotidianas, involucrarse en la vida productiva del entorno, 
cultivar la huerta, cuidar el jardín, intervenir en la naturaleza, etc. 

Ahora bien, la novedad con respecto a la educación tradicional de corte normalista no así para 
la escolanovista, fue enunciar los contenidos en términos de Ciencias Sociales y, paso seguido, 
desagregar dentro de estas, las especificidades que permiten entender lo social. Allí estuvo presente 
la historia. A continuación, en la Tabla 1, transcribimos la selección de temas para trabajar en las 
clases de historia.  

5 Los originales de dicho plan se encuentran en el ARCHIVO COSSETTINI perteneciente al Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Tecnológicas y sito en el Instituto Rosario de Investigaciones en Ciencias de 
la Educación, de la ciudad de Rosario. Los hemos consultado ahí y posteriormente en la obra de Marcela 
Pelanda, quien realizó un trabajo heurístico sobre el mismo. Es decir lo transcribió, digitalizó y publicó en: 
Marcela Pelanda (1995).
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La historia en el currículum de la Escuela Serena (1935-1942)

Año/
nivel 

Contenidos

Jardín La bandera. El 25 de mayo.
Relatos históricos.
Anécdotas de Belgrano y Sarmiento.
Historia de la familia, de la escuela.

1.º 
inferior

La bandera, la escarapela, Belgrano.
El himno nacional.
El 25 de mayo, el 9 de julio. San Martín, Sarmiento.
El día de las Américas.
El origen del barrio.

1.º 
superior

Historia de la escuela. Identidad del barrio. Visita a un viejo poblador. Ayer y 
hoy. Casas viejas y casas nuevas.

Historia del alumbrado. Visitas al pescador, herrero, correo, policía, guardián 
de la plaza.

La revolución de mayo. Moreno. costumbres de la época. El 9 de julio. San 
Martín y la libertad. Sarmiento en la educación argentina.

2.º 

El barrio. Su historia. Rosario. Fundación o fortín. 
Aldea, villa, puerto, ciudad.
Pobladores: indios, colonos, ciudadanos.
Primeras viviendas: evolución. 
Primeros transportes evolución.
Primeras industrias y cultivos.
Viajes de Colón, Solís, Magallanes y Gaboto.
La época colonial, costumbres.
Revolución de mayo. Ideas de libertad, Belgrano.
El congreso de 1816. San Martín en San Lorenzo, su ideal de libertad.
Rivadavia. Sarmiento maestro.

3.º

Importancia histórica del Paraná en la conquista colonial e independencia. El 
pasaje o juramento. El Carcarañá, Fuertes del S. Spíritu. Garay abre las puertas 
a las tierras.

Primitivos habitantes. Vida. Costumbres. 
El indio, carácter. La lucha de los Conquistadores con el indio. Exploradores, 

conquistadores y colonizadores. Vida de los primeros fundadores. Fundación de 
Santa Fe de la Veracruz. Santa Fe posta y punto de enlace de Buenos Aires y 
Perú. Colonizadores. La conquista gringa.

Fundación de Esperanza, Coronda, San Carlos, Rafaela. 
Inmigración. Rivadavia. Sarmiento y Alberdi en la inmigración. Santa Fe 

y la revolución de mayo. Santa Fe y el Congreso de Tucumán. Santa Fe y la 
constitución nacional.

Estanislao López, defensor de la autonomía provincial.
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4.º

Conquista del continente americano. Fines. Los ríos, caminos de la unidad 
continental. Continuidades de ideas. 

Cómo desde la cabaña al pueblo se construyó la nación. Belgrano y la 
libertad de comercio. Propulsor de la agricultura. Moreno. Representación de los 
hacendados. El criollo y la lucha por la libertad. 

Inmigración y colonización. Primeros inmigrantes. Fundación de colonias, 
latifundios. Influencia de la inmigración en el progreso de Argentina y América. 
Figuras típicas del campo de ayer y de hoy.

Rivadavia. Libertad individual. Su obra civilizadora.
Inmigración. Comercio. Moreno y la libertad de prensa. Artículo 26. Asamblea 

del año 13. Congreso de Tucumán. Ideal de independencia. San Martín. 
Rosas. Urquiza. Libre navegación de los ríos. Libertad y despotismo. 

Importancia de la constitución en la vida política de los pueblos. 
Historia del alumbrado, del primer ferrocarril. Hombres argentinos y 

extranjeros que han continuado el progreso.

5.º

Países de mayor influencia en el mundo conocidos antes del descubrimiento.
América precolombina.
El papel, la brújula y la imprenta ensanchaban el mundo conocido.
Colón, Vasco de Gama, Magallanes. Conquista de América.
Colonización, fundaciones.
Centros políticos, económicos y culturales más importantes de América 

Colonial.
Antecedentes de los movimientos emancipadores en América.
Movimiento de la conciencia nacional revolucionaria.
Revolución de mayo. Obra de Moreno. Influencia de la Revolución de América 

del Sur. Asamblea del año XIII. Obras. Gobiernos que le suceden. Independencia 
de las colonias hispanoamericanas. 

Rivadavia y su obra de gobierno. 
La dictadura 1829-1852. Dictaduras del siglo XX: 1920-1944. 
Urquiza y la reorganización nacional. Alberdi, Mitre, Sarmiento, Avellaneda, 

Roca: constructores de una nueva República. 

6.º Panamericanismo.

Tabla 1. Fragmento del Plan Asociado tomado de Pelanda (1995, pp: s/n)

La interpretación del listado de contenidos mostrado en la Tabla 1 abre los siguientes nudos 
de discusión. Primero, en cada grado la historia a enseñar oscila entre lo local (barrio en mayor 
medida, provincia en menor) y lo nacional (revolución, independencia, etc.). Se pasa de trabajar 
problemas específicos del barrio a plantear cuestiones vinculadas con la historia nacional. Lo que 
el proyecto no deja claro (con excepción de una nota sugerida para el 3° grado donde se plantea 
Santa Fe y la Revolución) es cómo integrar esos saberes que los estudiantes construyen en el 
barrio con la historia nacional de revoluciones, próceres, etc. Aquí, introducimos las notas que Elvira 
Scalona (2007) destaca al reflexionar sobre el lugar de la historia local en las aulas. En esta línea, 
pensamos que si bien a principios de siglo XX la historia enseñada fue la del Estado nacional 
argentino con sus dos momentos claves: 25 de mayo y 9 de julio (junto a las fechas alusivas a los 
grandes varones que allí intervinieron: San Martín y Belgrano fundamentalmente), la historia local 
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estuvo presente en algunas experiencias. Lo hizo en dos sentidos: por un lado, como escenario 
de la historia nacional dando cuenta de la ruta de los héroes (en tal año pasado San Martín por 
este lugar, aquí se detuvo Belgrano…, etc.), por otro, se aplicó a la historia de la ciudad, pueblo o 
barrio las mismas herramientas y criterios que el positivismo empleó en la historia nacional. Esto es, 
una historia de los principales acontecimientos políticos, masculinos y oficiales del lugar. Pero, en 
Cossettini hay un sesgo romántico (de impronta rousseauniana) que las remite a buscar una historia 
del paisaje, entonces recuperan actores que van más allá de la política. En Cossettini aparecen 
los oficios, los vecinos, los trabajadores. Lo que sí destaca la experiencia es que la historia como 
ciencia recupera un saber que es verdad y que reside en la memoria de quienes lo vivieron. Es por 
ello que los alumnos salen al encuentro de los vecinos para interrogar y construir el pasado. 

En segundo lugar, advertimos una escasa enunciación de fechas. La temporalidad generalmente 
está marcada con las nociones de “ayer y hoy” (en un plano comparativo). Las fechas mencionadas 
se corresponden con las efemérides nacionales clásicas de la historia política: 25 de mayo de 1810 
(la Revolución de Mayo), 9 de julio de 1816 (la declaración de la Independencia). Entendemos que 
esta supresión de las fechas se asocia con los principios de la psicología del desarrollo que asigna 
grados de construcción de la inteligencia. 

En tercer lugar, se percibe la presencia abundante de nombres propios ligados todos ellos 
a la historia nacional: Sarmiento, Roca, Avellaneda, San Martín, Moreno, Belgrano, Rivadavia6. 

Los varones de la política, el intelecto y la guerra. Esos nombres se reiteran en los diferentes 
años muchas veces puntualizando en los mismos aspectos. Aparece un nombre caro a la historia 
política santafecina: Estanislao López7, pero también son mencionados con rótulos colectivos: los 
inmigrantes, el indio y los actores del barrio (herrero, policía, etc.). El uso del singular para nominar 
a los indios indica la lectura clásica y etnocentrista sobre el tema (como si fuesen lo mismo). Esta 
idea se refuerza con el plural que nomina la inmigración (provienen de distintos países europeos). 

Finalmente, las ausentes en esta historia son las mujeres. Ellas no están ni en el plano de 
los nombres propios ni entre inmigrantes, indios y, ni siquiera, en los oficios del barrio. Pese a 
que en la Escuela Carrasco trabajaron fundamentalmente mujeres, el rescate del paso femenino 
por la historia no fue contemplado. Esta es una nota que puede fundamentarse en el enfoque 
historiográfico de la época (político, acontecimental, narrativo y masculino) que no contempló a las 
mujeres como sujetos de historia.

La historia propuesta hace hincapié en el barrio e incorpora la lógica nacional sugerida por el 
calendario escolar. Se expresa un esfuerzo por acompañar a los alumnos en la apropiación del pasado. 
Es por eso que los relatos familiares, la historia del barrio, la visita a vecinos, está permanentemente 
puesta como la principal clave de apropiación de saberes. Sin dudas, el aprendizaje coordina los 
contenidos y no viceversa, como solía suceder en las propuestas pedagógicas tradicionales que 
marcan como eje exclusivo la historia nacional. En Cossettini hay próceres, hay historia nacional 
pero también hay una preocupación porque los alumnos se apropien de la historia del barrio. 

4. Reflexiones finales 

A partir de las reflexiones y de la propuesta curricular de Olga Cossettini entendemos que, 
ella y su equipo de trabajo, enfocaron la tarea de enseñar suponiendo que no se puede comprender 
la realidad social encerrando a los educandos en el interior de las escuelas. Así, animados por los 

6  Merece una nota informativa la lectura crítica que en Argentina se ha dado en torno al uso de las efemérides 
y de los héroes en las escuelas. Para ello es importante consultar los trabajos de Laura Méndez (2005); Perla 
Zelmanovich (1997)  o Ricardo Lesser (2004), entre otros. 
7  Estanislao López es uno de los nombres que resuena rápidamente cuando transitamos la historia política 
de las provincias argentinas. Es un emblema de la historia política santafesina. Para recorrer una mirada 
crítica sobre su perfil consultar el artículo de Griselda Tarragó y Darío Barriera “¿Quién era López?” (2006).
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principios del escolanovismo, los niños salieron de la escuela y se mezclaron con la gente del barrio 
para conocer y poder explicar la cotidianeidad que los rodea. 

El tono especial que el escolanovismo asigna a esta experiencia es lo que facilita el cruce 
entre barrio, experiencias de los vecinos y construcción cognitiva por parte de los alumnos. Los 
chicos recorren las calles, hablan con los vecinos y así, con esas “fuentes vivas”, van conociendo 
el pasado de su terruño. El gesto se teje con elementos del positivismo que observa y objetiva pero 
también con otros del romanticismo micheletiano (que sale y entrevista y así encuentra el sentido 
de la historia). Empero, la historia oficial aparece: en los listados de contenidos a enseñar y en los 
actos patrios. Lo que prima es la historia del Estado y sus dos acontecimientos clave: revolución e 
independencia. Allí se celebra el ser argentino. Pero, las hermanas Cossettini llegan a esa historia 
a partir de un diálogo entre los vecinos y los estudiantes. Aquí la historia no es un saber dado y 
cerrado sino un trabajo colectivo entre los niños y la gente. No hay propiedades con sello de autor 
sobre el conocimiento histórico, por el contrario es una construcción desde abajo.

Ahora bien, al estar marcada por el escolanovismo, esta experiencia puntualiza en el 
aprendizaje transformando el modo de entender el saber científico. Se enseña la historia pensando 
en aquellos contenidos que los niños y las niñas pueden aprender y no en las discusiones del 
campo historiográfico. Entonces las fechas son reemplazadas por las nociones de “antes y 
después”, aparecen los vecinos con sus memorias y relatos. De este modo, cuando la forma de 
la enseñanza es modificada, también lo es el contenido. Si en el campo de la didáctica la forma 
afecta al contenido, entonces el caso Cossettini es un ejemplo de ello. Si quisiéramos buscar una 
lógica a la disposición de los contenidos, ella residiría en el aprendizaje y a partir de este dato se 
estructurarían las matrices de contenidos. Asimismo, como en esta experiencia particular se piensa 
en el niño y su capacidad de aprender haciendo en un lugar concreto, se plasman como tópicos a 
enseñar: la historia del barrio y su gente (lo más cercano). Probablemente, el análisis de esa historia 
se haya realizado en una clave positivista (la historia de campanario).

Esta propuesta estuvo acompañada no solamente de un cambio de estrategia pedagógica 
sino de una forma particular de entender la relación entre las ciencias en general. En el caso 
específico de la historia, las maestras entendieron que el disparador de las ciencias sociales y de 
la historia en particular es el medio geográfico. El ambiente, ese donde está situada la escuela, la 
casa, el barrio, el lugar donde trabajan los padres, la ciudad misma. Conocer el medio en términos 
empíricos (observando y preguntando a la gente) pero también teóricos (regresando a la escuela 
para reflexionar) fue la vía estimada para aprender. 

Finalmente, la historia investigada y producida por los historiadores recibe sutiles 
transformaciones al entrar en las dinámicas de transmisión que genera la sociedad. La escuela fue y 
es uno de los espacios que se vale del discurso historiográfico no solo en las instancias curriculares 
sino en forma transversal. Por lo cual, es importante que los historiadores miremos qué sucede en 
el interior de estas instituciones, fundamentalmente porque es aquí donde, en forma masiva, los 
varones y mujeres tienen su primer encuentro con los relatos del pasado. En las escuelas la forma 
es contenido, el caso Cossettini da cuenta de ello. Al transformar el modo de enseñar, alteran el 
contenido de la historia, la vuelven local y localizada. En tanto dan protagonismo a la voz de los 
actores del barrio, los alumnos salen a buscar el saber histórico. Este gesto lejos de fundamentarse 
en términos historiográficos, lo hace en los propios de la pedagogía. Esto es, se aprende de lo 
cercano a lo lejano. Decisión pedagógica que altera el contenido de la historia a enseñar. Una 
historia que llega a la gente en forma masiva, que crece con ellos y que contribuye a solidificar un 
sentido común acerca del pasado. Así, es importante mirar qué sucede en las escuelas, cómo se 
presenta el conocimiento histórico que es materia de historiadores pero también es un saber clave 
para la construcción del lazo social, condición sine qua non para sostener la vida en sociedad.
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